
Oap. V.-CRI8I8 U LA ilGDTllfA (1) 

§ !.-Su NATURALEZA Y OIÚGENES • 

El estudio de las crisis econ6micas y comerciales en Sud­
América, no es solamente de un interés histórico, sino per­
manente y de más en más aetual. 

Es ya conocida la causa que hace de esas crisis un mal 
1mjeto a movimientos peri6dicos, a rt>apariciones más o me­
Ms regulares, en períodos cíclicos. 

Felizmente es un mal sintomático de tiempos de pros­
peridad y enriquecimiento. 

Como accesos de pobreza son empobrecimientos excep­
cionales y transitorios, a que sólo están sujetos los países 
que enriquecen por el comercio. 

Pero en países que deben al comercio toda su existencia 
de pueblos civilizados, una enfermedad del comercio y una 
crisis comercial equivale a una parAlisis de todo el cuerpo 
social. Es la enfermedad de todas sns ñwrzas vitales a la 
vez. 

En efecto, es el comercio el que les cambia us cueros, 
lanas, metales, granos, sus groseros productos, Pn porcelanas, 
telas de todo género, muebles y objetos, los más ricos y ele­
gantes; es decir, el que los viste y adorna con trajes y formas 
civilizadas; el que por esos cambios les produce las rentas de 
aduana, y el crédito de que esa renta es gaje, es decir, los 
dos grandes elementos del tesoro público qut! alimenta 1a 
vida de su gobierno¡ el que les puebla sus tierras de brazos 
inteligentes y de capitales que le hacen producir sus riquezas 
naturales. 

Todo eso se retiene y paraliza, por efecto ele una crisis 
comercial. Todo se afecta y deprime: bienrstar, riqueza, 
aduanas, contribuciones, tesoro, crédito público y fondos 
públicos, poblaci6n, salubridad, quietud general o se1,?11ridad. 

Lo acabamos de ver en la crisis argentina. Todos esos 
males Re han presentado allí reunidos a la V<'Z, no por acci-

(1) f'.<>n motivo tl~ ~tu ca¡,ltulo eroemoe llportuno r~orJ!lr n ,, 111poolahnente lo a::~ va ththo ffl nu1111ira .\ DV1:RTIC'lt'14, al principio tle 81!\e volumen, eobre lu ~ 
oh Dt!ll o redundaociae, contratllccionea, etc. J::st1u 1011 notA~ o materl~les para una 

" que •l autor no tuvo el tiempo do drpurar, rorr.-glr y coorJloar p1N1 dar oima 
• 111 tl'abajo,-(N. d,t B.) 
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dente casual sino por una ley que los hace insepa:ablcs en 
todas las crisis que han ocurrido_ ?n países_ comerc1alesd la 

s· todo lo que es ca.usa de cr1S1S comercial es causa e . 
obre;a eneral -de despoblación, de merma de las c?ntr1-

buciones g de di~minución de_ los impuestos Y. exportac1o~es, 
de baja , de los fondos públicos, de contr~cc1~n de crédito, 
de epidemias, de revoluciones, etc.-la. ciencia. d~l. ~omb~e 
de estado 'Y del publicista no puede encontrar ? Je o. ~11s 
importante de estudio que esa rama de econ?m1a so~~ Y 

olítica que pudiera. definirse, según las doctrmas de a~ 
tmith : 'de la naturaleza y dei origen de la pobreza anonna. 

de las naciones• bl t de 
L lS

.;.., del Plata. ha presentado el do e aspee O • 
a. cr r" l , doble Ofl· 

una crisis regular e irregular a. a vez, se~ su 1 gen comercial y político, que vamos a estudiar en su ugar 

respectivo. . 'd brecimiento Uno y otro aspecto ha cons1sti o en nn empo. 
o-eneral nacido de un destrozo de capital consum1do e!l cm­
~resllS y especulaciones. injuiciosas, de parte de los gobiernos 
y de parte de los particulares. . , 

Al favor del crédito usado sin medida, la especulac1on 
ha odido disponer, a discreción, de los caudale.s que h~ 
disi:ado y ascienden, según cálculos, a unos doscientos mi 

nones de pesos fuertes. . . h d'd 
Nacida del crédito mal empleado, 1~ cr1s~s n po l o 

nacer crecer durante un período de diez anos, hasta sn 
explos[ón por ~l movimiento que lll\ traído el desCl~en~o ~e 
los Bancos. y sobre todo el del Banco de la Provmc1a e 
Buenos Ai;es, qu-0 es el gran regulador de. e~a plaza. 

Tenemos la historia. oficial de ese mov1m1ento, por lr 
diez años que han precedido al de. 1874, e~ que empezó a 
explosión de la crisis, en el libro titulado . El Banco de 1~ 
Provincia", escrito por el doctor O. Garr1g6s, por cncur¡? 
de su Directorio en 1873. ad U · dos 

Los Bancos de Francia, Inglaterra. Y Est os m 
no han confirmado con más exactitu~ ~a t~oría del doctor 
Clemente Juglar, según el cual las crisis ~1en~n e_~u el a~­
mcnto de la cartera de los bancos Y la _dismmuc1011 co11f11· 
RUiente y correlativa de su reserva metálica. 

§ IJ .- DE LA CRISIS y LA ÉPOCA DE SUS CAUSA$, SlEMPim 

ANTERIORES DE AÑOS A SU EXPLOSIÓN 

• • l' 
A menudo cuesta designar las cansas de una _c;1s1i;, po . 

que datan de una época muy anterior a su_ exploR1on: . 
11

_ 

Generalmente so atribuyen a otras c1rcunstanc1as coh 
temporáneas de esa explosión, nada más que por el hqc o 
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casual de la coincidencia. Y no puede suceder de otro modo, 
atendido el orden en que se producen y ligan los efectos y 
las causas de los hechos naturales que ocurren cada. día. 

Por ejemplo: un grande empréstito, levantado en el ex­
tranjero para. servir a una empresa de guerra, es decir, a 
una obra no sólo dos veces improductiva. sino dos y más veces 
dispendiosa de la fortuna. pública. y de brazos productores, 
no puede dejar de ser causa de crisis, es decir, de empobre­
cimiento para. el país. Pero este efecto es lo que más dista. 
de producirse el día que el empréstito se realiza. Todo lo con­
trario. Ese día rebosa el oro ajeno, por todas partes, en el 
país. Todo respira. abundancia., bienestar, felicidad, mientras 
se gasta ese dinero, desde luego en el pago anticipado de 
algunos años de intereses, lo cual levanta el valor de los 
títulos en la Bolsa de Londres, y estimula al comercio a. en­
viar manufacturas para comprar ese mismo dinero en el país 
deudor ; a los trabajadores a emigrar para tal país en busca 
de los altos salarios que allí paga el dinero ajeno. Todo es 
fiesta y lujo y opulencia, mientras se gasta de tal modo el 
dinero del extranjero, tomado a. préstamo.-Sin embargo, 
son los momentos en que se está labrando la pobreza o des­
trucción del capital ajeno, que sólo se hace sentir años des­
pu~s que ha. desaparecido el capital, que ha pasado la guerra 
deJando su rastro natural de ruinas y en pie la deuda que 
se contrajo para esa guerra, sin objeto útil, y la necesidad 
~e gastar gran parte del rédito del país en el pago de sus 
mtereses con la mira de usar del crédito, así sostenido en 
la negociación de otro empréstito para otra. empresa de gue­
rra o para empresas de mejoramiento material. 

Antes de pagarse el primero, un nuevo empréstito se 
lev~nta tres o cuatro veces más grande que el anterior, por la 
razo1:1 mostrada. en alto de que debe servir a gastos repro­
ductivos, es decir, a. obras públicas de puro mejoramiento. 
'!Jn empréstito, colosal para las fuerzas del país, destinado a 
~movilizar millones del capital que falta. a la producción 
~dustrial, percibido de un golpe, colocado su producto a un 
mterés menor que el pagado a sus prestamistas en bancos 
que lo dispersan, en descuentos promotores de la ~speculación 
desenfrenada, en las empresas más desconocidas y atrevidas, 
no puede dejar de ser causa de crisis o empobrecimiento, si 
se emplc6 en el sentido invocado para. levantarlo, es decir 
en obras públicas¡ y con doble razón si se emplea en pnga1: 
guerras pasadas, en hacer otras nuevas, en prepararse aún, 
con nrmamentoo costosos, para otras ulteriores y en pro­
Y'Ccto. 

• Este efecto, sin embargo, es lo que más dista del penso­
nnento púbfüo en los momentos en que se realiza y percibe 
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la masa de millones tomados a crédito del ~xtranjero. Todo 
lo contrario. Su entrada repentina ~n el país produce una 
inundación de oro, que trae consigo su cortejo natural y de 
costumbre, a saber: grandes importaciones de mercaderías que 
tienen la misión de comprar ~l oro para llevarlo de nuevo 
a Inglaterra; grande inmigración de trabajadores que, aleja­
dos de Europa por los bajos salarios, vienen a recibir los 
muy crecidos que permite el capital inmigrado, como ellos, 
en busca de trabajo y provechos. 

Son los días de abundancia, de fiestas, de actividad fe­
bril de empresas y proyectos de todo género, de prosperidad 
sin preced1mte, de esperanzas y perspt>ctivas más ~randes 
todavía. 

Los precios suben; suben todos los valores, sin excep­
ción; todo se compra: casas, tierras, rentas públicas, con­
cesiones de trabajos. El interés del dinero baja de tal modo, 
que todo el mundo toma prestado para emprender negocios 
que prometen restituirlo doblado en un momento. Se gasta 
lo que se cuenta ganar, y el lnjo europeo deslumbra en todos 
los rangos de la sociedad: en la vida pública del país como 
en la vida privada ~ sus habitante!!. 

, Quién es el que piensa que en esos momentos, cabalmen­
te, se está elaborando la pobreza general llamada crisis, que 
hará su aparición fatal, lógica, inevitable, algunos años más 
tard-0; es decir, cuando se haya consumido del todo el caudal 
tomado a préstamo y sólo quede, del empréstito, la obligación 
de pagar sus intereses con la mitad del rédito anual del era­
rio público f 

Y, sin embargo, ese es el hecho de que nadie se acuerda, 
cuando llega el día en que sus efectos naturales cubren de 
luto, de ruina y de lágrimas al país entero. 

En las enfermedades del hombre, que no son sino crisis 
de nuestra economí~ animal, sucede lo mismo que en las 
del cuerpo social. Sus causas remontan siempre a tiempos y 
momentos aparentemente felices, pero siempre anteriores, de 
años a veces, a la explosión de la enfermedad. La crisis que 
tiene postrado a un hombre joven, que ha hecho caer sus 
cabellos, sus dientes, todas las flores de su juvenil lozanía, 
viene de causas que sc> produjeron, años atrás, en medio de 
los goces y orgías en que disipó su salud y su fortuna, opu­
lentas, una y otra, en el tiempo en que se fabricaba su ruina. 

ta apoplegía que ataca a un hombre obeso, al parecer 
sin causas o por un desarreglo insignificante de régimen de 
vida, viene de más lejos, y su causa real, que es la obesidad, 
ha puesto años enteros de vida ociosa y glotona en formarse. 

Las hipótesis que dejamos hechas, para demostrar que 
las causas de las crisis no son jamás un hecho contemporáneo 
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1. actual, ~o~ la historia literal de las causas que han produ­
e1do la crJB1s act_ual de la República Argentina. 

Todo~ ~an v,1St? la pri~cipal de esas caUBas en los abu-
808 del_ cred1to publico y privado; es decir, en los empréstitos 
e.1:~~Jeros Y en los empréstitos interiores levantados por 
eDUS1ones de papel mone~a, y en los préstamos prodigados 
por los bancos a los particulares. 

¿De _q~é tiempo datan esos emprt'stitos, causantes de ¡8 actual cr1s1s de pobreza t 
. Las emisiones gigantescas que han centuplicado la deu­

da mtc1;1a de Buenos Aires, dicha del papel moneda, fueron 
emprésti_tos levantados sobre el país, que compró ese papel 
con su riqueza real, desde la revolución del 11 de Septiemb 
de 1852 hasta la caída en Pavón, en 1861 del gobie re 
derrocó a Rosas. ' rno que 

. Ese dinero fué gastado en restaurar militar y constitu­
c!onalmentc la autonomía económica de Buenos Aires del 
tiempo de Rosas. 

Esas, ?eudas lle'Y'an la firma y la responsabilidad virtual 
de los h~1 ocs conocidos de esas guerras; y las brechas ue 
ellos abrian a la fortuna pública, se cubrían con el ma!to 
deslumbrante de la gloria de vencer al caudillo que h b' 
~ca:ol ~raís de la do~ación de Rosas, abierto los att:e~~ 
. es .e ata a_l comercio del mundo, abolido las acluanU8 
~ter1ores,. re1m_1do un Congreso, promulgado una Constitu­
ción rcac_e1onaria contra el americani.~mo atrasado de Rosas 
Y concebid~ para poblar r enriquecer al país en pocos años' 
como sucedió. · , 

,~os empréstitos exteriores de cuándo datan f 6 Qué ori­
gen tienen f-El mismo origen que sus hermanos de padre y 
ma~:e, los empréstitos interiol'('S levantados en forma de 
emisiones de papel moneda. · 

totrlr c~1préstitos _externos, que juntos forman la suma 
. e cmcnentn millones de pesos fuertes, son seis: tres 

argc~tmos Y tres _de Buenos Aires. 
ueron contraidos los tres empréstitos argentino!!: 

Eu 1857, r.l de ! 3.623,184 
.. 1868, ,, ,. ., 2. 500. 000 
., 187], .. .. .. 6.122,4-00 

lt'Vll~~~~i;~s el<' Rn<'nos A ircs. sin rontnr el de J 824, fueron 

fü1 1857 t1I rle t 1. '141.000 
" 1870, " " ,, 1.034,700 
.. 1873, .. ., 2. 040,800 
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Se ve que todos esos empréstitos, originarios de la crisis, 
verdaderos abusos del crédito del país, que ningún fruto ha 
recogido de ellos, son de años anteriores al dP. su explosión. 
La pobreza, en que ellos precipitaban al país, se Jlroducía 
en los momeutos mismos de la abundancia y prosperidad fic­
ticias que la disipación del producto de esos r.mpréstitos in­
ternos y externos ocasionaba, durante las administraciones 
de Mitre y de Sarmiento. que son los verdaderos autores de 
la crisis estallada años después que ellos endeudaron al paía 
en los cincuenta millones de pesos fuertes que sus gobiernos 
mismos destruyeron en locas empresas de guerras y de pre­
tendidas obras públicas. 

Dudar de esos hechos, es dudar de las cifras, de loa 
datos y de la historia que los registra. 

Calificar estos cargos, que contra ellos arroja la historia, 
de personales, de pasión política, es olvidar que, por años 
enteros, ellos personalizaron en RosaR y en los caudillos de 
su tiempo, los males todos que sus gobiernos cansaron a la 
República Argentina. 

Y como, además de económica, es también política la 
crisis actual, por su naturaleza y sus <'ausas, se deben buscar 
estas últimas donde están en realidad, según la ciencia ge­
neral y según los hechos de la historia argentina. 

"Las crisis cuya causa es politica--dice Mr. Courcelle 
Seneuil-pueden resultar de un cambio considcral>le en las 
instituciones de un país.'' 

De este alcance fué el cambio que sufrieron las institu-
ciones de la República Argentina, por la reforma de su Cons­
titución europeísta y liberal, en que esos mismos dos hom­
bres de estado-Mitre y Sarmiento-restauraron la autono­
mía económica que sirvió a Rosas de base fuerte de su poder 
omnímodo. Esa restauración bastó para traer, como su con· 
secuencia natural, al cabo de algunos años, la. depresión 
económica y el estado de pobreza qne habían ya sido su re­
sultado, antes que la victl)ria de Caseros contra Rosas loe 
hiciese cesa:r en 1852, por los diez años en que ocurrieron 
todos los cambios liberales, todas las substitucioneq, todas las 
mejoras cuyas flores y frutos hacían su explosi6n diez años 
más tarde, cuando estaban ya reformadas y revocadas las 
causas de esas mejoras por los mismos que se apropiaron el 
honor de su creación y frutos como Ru obrn propia, s6lo 
porque coincidieron con la época de sus gobiernos reaccio­
narios. 

La causa politica del empobre<'imiento general del Rio 
de la Plata, en que consiste su crisis actual, no es otra, en 
sustancia, que la rcstauraci6n económica de la condición en 
qn{I vivía esa sociedad antes del 3 de Febrero de 1852, en 
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que ~l sistema antieconómico de Rosas sufrió un co t te 
p~~ero que sólo prevaleció basta 1860. Todo el ;;:0 
..rcdito, d~ que usaron ! abusaron los gobiernos posteriore11 
a esta, últ!ma fecha, íu~ cr_eado ! debido a los cambio8 libe­
~ales l rmd?sos que se s1gmeron mmediatamente a la victoria 
co11t:a el d1ct~dor de Buenos Aires y su localismo antieco­
nó~1co Y 1-etrogra~o, por el general Urquiza y su partido 
nMtonal y progresista. 

§ III.-ERROBES DE LA ESPECULACIÓN 

Loe ext~avíos y los_ !xcesos de la especulación, 6 de dónde 
traen .su 0~1ge11 y. oca~ion f-D,e tres causas principales: 
, l. L~ mexp_enenc1~ _del pa1s en las empresas del comercio 

Y de la mdust:rn, r_ec1b1da en herencia de su vida colonial 
t>n qn~ apr~od1ó ª. 1g~orar esas cosas, por sistema. 

2. La rnexper1enc1a de la misma ~peculación europea 
para explotar un terreno desconocido, como son para ella los f uevos mercados a~e~ic~nos. Todavía queda gran parte de 
a <¡ue probó,. al prme1p10 de este siglo, enviando un earga­

me,~~o de patmes a ~uenos Aires, donde la nieve es desco­
noei. ª· L~ prueba mas reciente de que aun dura esa igno-
rancia esta en 1 , t· h 

I 
os empres 1tos de tres millones de libras 

ec •
1
°8 al Paraguay, que habl'a quedado sin <·era en los oid~ 

por a guerra de los aliados. · 
.ª:" ~as facilid_ades pródigas del crédito mal organizado t 1~•tm~o en dauo del comercio. Declarado por la Constf. 

uc,_ u misma, (art. 4 y 67, incisos 3 y 5) ~n elemento de 
:;~•erno r fuente ordinaria del tesoro público formado para 
si: ener os gastos. de la Nacifo, no sólo c¿n el impuesto 
trr~/on el empréstito levantado p_or emisiones de bonos ex­
decir s /e1 ~e. papel moneda, el gobierno hace del crédito, es 
cia ' mer? _tomado a préstamo, un elemento de influen­
serv1 d~ proseh~1smo, que disfraza con la razón aparente de 

r ª comercio Y al progreso material del paí8• 

§ IV,-LA POBREZA DEL PLATA ES TRANt:ilTORLl 

actu~º~!f ~f trª!?za, más bien com~rcial que rural, la crisis 
que ella ªt 1enc_ esto ~e particularmente consolador: 
-cual esno l est en la mdu~tr1a so_bcrana de que el país vive 
eola po; e ptstoreo o la mdustria rural. Tampoco es agrí­
ind~stria(ue .e país carece de agricultura.-Ni es tampoco 
~ eob potque el país no se ocupa de manufactura Ella 
l't'inrio;: e~~~º~1 ~~~e-~cial, Y crisis ~on_ctaria on lo que se 

1 o Y sus establee1m1entos, tanto públicos 
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como privados: a causa de que la moneda corriente es papel 
de deuda pública:. En esta parte es desnuda de analogia con 
las crisis frecuentes de países fabriles y agrícolas. 

La industria pastoril del país, que es la fuente principal 
de su riqueza, conserva toda la plenitud de sus ventajas y 
condiciones naturales, que han hecho del Río de la Plata 
un país especialmente rico desde mns de cien años a esta 
parte, en que el libre comercio pone fos productos de su suelo 
al alcance de todos los reinos de la Europa. 

Los cambios liberales operados después de caído Rosas, 
la apertura de RUS ríos, los ferrocarriles y telégrafos, y líneas 
de vapores trasatlánticos, dan a su suelo excepcional la acti­
tud para ser teatro de todas las industrias conocidas. 

En ninJ!'una de las condiciones fundamentales económi­
cas del país, ha ocurrido cambio ni desastre alguno. Su suelo 
conserva sus dimensiones y clima con todas sus ventajas; no 
ha ocurrido desmembraei6n, ni dismi.1uei6n de provincias. El 
clima es el mismo. La salubridad la misma. Su geografía 
la misma. Y como todo e o constituye su aptitud a ser rico, 
la pobreza de s11 comercio y crédito no puede srr 'lino tran• 
eitoria. 

§ V.-, Quf: F.S LA CRISl::. ACTUAL DEL PLATA f 

Definirla un empobre<:imicnto general, una paralización 
general del trabajo, es admitir implícitamente que la riqueza 
ha existido y que lla existido el trabajo que la produjo. 
Habría en ello un dobl~ error en este sentido: que se toma 
por empobrecimiento del país, la destrucción de una riqueza 
que no era del país y que tuvo por causa no el trabajo del 
país, sino el trabajo del país extranjero, de donde emigró 
para el país americano. 

Empobrecer es pasar del estado de riqueza al estado de 
pobrc1.a. El país no está ni más pobre ni mús rico, que lo 
i>Stal,n antes de lo que se tomó por crisis de empobreei· 
miento. 

Qne ha ocurrido una destrucción de riqueza, no hny la 
mt'nor duda; pero de una riqueza ajena, que ha pcrrcido 
para Ml dueño, el único a quien esa prrdida ha hecho mcnOI 
rico en realidad¡ es decir, el prestamista, el capitalista el· 
tranjcro. 

También es cierto que el país ha hecho una pérdida; 
pero t•sa pérdida es moral y de crédito, más que de dinero. 
Materialmente, <'l dinero extranj,•ro perdido en el país, ha 
qucdilclo en él. Pero el pafo que lo tomó prestado y lo ndcuda. 
lrn pc1·<lido el po1\C'r de encontrar má~ dinerQ n erMito: el 
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decir, ha perdi~o su crédito. Pérdida grande para uu país 

~~;1:a1i:1~x~~a!j~~~/apitales propios y necesita llamar los 

Sólo en este sentido puede definirs .. 

f:1t~b~:~t~~~~ ~~ ~:~~fJ! r
4
~~ :~ ~:ét~i~~! t:~hª~o ºfo

18

~~n~~ 
BU dinero. x ranJero a hecho de 

Si ese dinero ha qued d 1 • 
éste de deberlo. ª 0 en e paiS, no por ello deja 

Si no lo paga íntegramente d , · • . 
como el acreedor pierda en din ' per era en credito tanto 

s· l ero. 
i o paga en parte, el acreedor a b , . 

Y acomodarse a su érdidn. • ea ara por resignarse 
capitales extranjer!s inmigr{n b:~tae;

1
ª e~o part que nuevos 

producciones de que su suelo es cap pais en usca de las 
E t l l 

. . az. 
s a es a 11stor1a vieja y ·d d 

pasados, ! -lo .será de los <:mprés~i~~~º1u:uris los empréstito~ 
La historia no es muy moral. l . . 

riqueza en toda nación que e . ' perfo es a historia de la 
A • 1 • mp1eza a ormarla 

si, e pais no podrá quedar en d fini · · 
capitales extranjeros, mientras que pose e hva pobreza de 

::r:::re::. producir riquezas con el trabªaj:ee;r:i°~a~!~f ª~!l 

§Vl.-LAS CRISIS COMO ENFERMEDADF.S COMERCIA~ 

La . t · ~x1s ene1a del comercio en la República A f 
es u~ ,milagro apenas comprensible N . rgen_ ma 
condición en su complexión he d. t. . o ,tiene ~e!, no tiene 
parezca calculada para matarl:e; a.ria l badqumd~, que _no 
robusto Y vivirá tanto como el . , st~ em argo! existe, vive 
que él res d 

1 
. pais m~smo.-, Como asi t-Es 

comercio e~ºs: :i~a. ªi1 ~~ees1dades mas vitales del P~~-. El 
él lo viste, él le da formad puebla, él lo _ed~ca, él lo CIVlhza, 

' gobierno, es decir su o su tesoro, p~bheo, y alimenta su 
la civilización de 118 E~~~a:a Y su ered,1to; él lo civiliza con 
del m~ndo civilizado. p ' cuya marrna lo hace ser partr 

anda~~a~l d~~::~~~o e:!o e~i:i,iet en el Plata, los argentino!! 
bladus como sus ranchos de if ios, y s~s casas estarían amue­
no tienen fübricas . b ; :~mpaua. ¡Por quét-Porqur 
sumen, para vivir'/d1 sa.e~1· adr1ear los.productos que con 

El come . 1 a e1v1 iza a, es decn·, europea. 
cambio de s::10 se l?s trae todos, fabricados en Europa en 
materias que P::!:~~:~ ~~u~!ªp:ue ~s ~odo lo que prod~ce; 
vaae a Europa en sus na is, s1 e comere10 no las lle­

ves. 
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Sin el comercio no tendría aduana, es decir, renta pú-
blica tesoro público, gobierno. , . . 

Sin la aduana, el crédito no tendr1a base, m ~aJe. , 
Pues bien. & cómo trata el país a ese comercio q~e asi 

t . s vida ?-Como enemigo de muerte. Lo pnm~ro 
man 1ene u . 1 · dad de sus cambios 
que el comercio necesita pa~a La segun d 1 medida de 

. t monetano a mone a es a 
es un buen sis ~ma . · b. El Plata no tiene 
los v~ores Y _el _mt_er~e~\:t!e ~f dc:~r~~\I.ace las veces de 
mone d: ~p~~pe"f de deud~ pública·, sin más fijeza, co~o 
mone la del mercurio de un barómetro, o a ~:f ~~=l ~~ºf ~s q:;uas del Río de la Plat~. Medida por el 

elida Sl·n fiJ' eza se pretende medida del oro, de lo 
oro esa me ' • 1 l t ma por qu; remtlta que lo que es alza y baJa de pape , se o 
alza y baja del oro. . d l 

Como si se dijese: la barranca sube o baJa, cuan o e 
agua del río baja o sube. , 

1 No es el agua la que oscila,. sino la barranca, segun e 
sistema monetario de Buenos Aires. bl 

El papel sólo puede suplir al oro cuando es reembolsa de 
ro a la: vista Y al portador. Pero asto es lo que no. pue e 

:r ~ papel emitido por el Estado, que_ puede darse siempre 
el derecho de suspender el pago en oro impunemente, aunque 
la Constitución se lo prohiba.• . ás 

Bien puede llamarse papel o billete-metálico i no es m 
tálico que cualquier otro papel que repres~ta metal y 

me N h l ue i,rometa una: suma en promete metal· 0 ay pap_e q tid el billete el 
lata u oro que no sea metálico i en ese sen o , 

~heque la letra de cambio, la cédula, el pagaré, e:· d Todos 
ellos prometen pagar pesos. El peso es una mon~ a e me­
tal Si porque un ;papel promete metal es metá.hco, no hay 

a . el que no sea metálico. Que un peso papel representa en 
~eilidad la totalidad de un peso de plata, 0• su 29ª parte, 1: 
verdad es que representa y vale una porción de metal, e 
cuyo sentido es pa:pel-metálico, aunque represente la 29ª parte 
de un peso de plata. . · do 

El papel más despreciable y depreciado-e~, aS1gna 
francés-empezó por ser papel-metálico y cuando deJo de serlo: 
en realidad, quedó siéndolo al menos de nombre, aunque na 
da valiera de hecho• . · te 1 

Tal es Y ta:l será siempre el papel-metáhco que em1 e 

EstadQué se necesita para que el papel o billete de banco 
s~a jamás papel-metálico en el sentido de papel reem­

~~lsable en metal a la vista Y al portado: t-Que el B_anco 8{! 
el Estado; que el banquero sea el gobierno, es decir, el 
ri5lador. 
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, Qué para. que el papel sea. en realidad metálico en el 
sentido de reembolsable en metal a la vista y al portadorf­
Qne el banquero sea un comerciante, que el Banco sea una 
casa de comercio sujeta al Código de comercio y al derecho 
penal. 

Esto es lo que deja existir en Buenos .Aires el Banco pri­
vilegiado y exclusivo del gobierno que allí existe. Se puede 
decir que ese Banco de nombre sólo existe para: excluir la 
existencia del Banco en realidad. 

Pero el Banco es la primera casa d~ comercio que nece­
sita el comercio; porque es la que hace el comercio de capi­
tales, instrumentos soberanos de la PRODUCCIÓN comercial y 
de le: riqueza. 

Ese comercio está prohibido en Buenos Aires como en 
los tiempos del régimen colonial español. Nin~m comer­
ciante puede abrir un Banco de circulación o de emisión. 

La ley no admite más moneda que la falsa moneda, es 
decir, su papel que, como Ja moneda de vellón, sólo repre­
senta la 29ª parte del metai que reconoce y promete pagar. 

El comercio además es hostilizado con tarifas prohibi­
tivas y protectoras de una industria que no existe, como en 
el tiempo de los reyes de España en América. 

Faltan almacenes para: sus depósitos. El Estado, depo­
sitario aduanero del comercio, guarda sus riquezas en casas 
dispersas e inseguras de habitaciones particulares . 

El comercio es forzll'do a servirse de un ipuerto que no 
es puerto, de muelles que no son muelles, con riesgos y gas­
tos de desembarco, mayores que todo el flete desde Europa. 

"La protección del comercio en general - dice Adam 
Smith-ha sido siempre considerada como esencialmente ligada 
a la defensa de la cosa pública y bajo este respecto como 
una parte necesaria de los deberes del poder ejecutivo. 

'' Se dice que el primer establecimiento de los derechos de 
aduana tuvo por causa la protección del comercio en gene­
ral contra los piratas y los corsarios que infestaban los ma­res.,, 

. Era natural que esa rama. de la industria pagase un 
nnpuesto para servir al gasto de su defensa y protección. 

_Pero con el tiempo el impuesto de aduana:, creado para 
~~r a la defensa del comercio, sirvió para atender a todas 
U11S necesidades del Estado. 

En vez de protegerse a sí mismo, el comercio fué consti­
tufdo en protector de todo el mundo, y el impuesto creado 
en su provecho degeneró en carga: que sirvi6 para su daño 
con más rigor que los piratas y corsarios. 
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§ Vll.-HlSTORIA DE LA CRISIS ARGENTINA 

Una crisis en la economía del cuerpo social es lo que 
una crisis en la economía del cuerpo kumano : una enferme­
dad o perturbación de las funciones regulares del organismo. 

En este sentido un.a crisis económica es simplemente un& 
enfermedad del pais en sus intereses ~conómicos. 

Esta analogia de los cuerpos social e individual, señalada 
por el vocablo médico de economía, viene del creador de 1& 
ciencia de los negocios, que fué un médico como todos saben,­
el Dr. Quesnay,-a: quien Adam Smith, que lo conoció y ad­
miró en Francia, hubo de dedicarle por esa circunstancia su 
grande obra de la "Riqueza. de las Naciones''. 

Herbert Spencer y otros filósofos socialistas del dia, por 
otro camino, confirman la realidad de esa analogia en los dos 
organismos o las dos econonúas del "cuerpo humano" y del 
"cuerpo social". 

Considerada una crisis como una mera enfermedad del 
pais en sus intereses económicos, es fácil reconocer que las 
crisis económicas vienen como viene el común de las enfer­
medades del hombre en el mayor número de los casos. 

Las enfermedades del hombre vienen de ordinario de Jos 
cambios o mudanzas del método habitual de vida, sea en ves• 
tidos, o en alimentos, o en ocupaciones, o en climas, o en es· 
taciones, o en edad, o en goces. 

Sin esos cambios los tres tercios de las enfermedades de• 
jarían de tener lugar. 

Pero como no es posible progresar o crecer y mejorar sin 
cambiar, las crisis o enfermedades, como los cambios de que 
nacen, son inevitables y forman una condición de la vida, tan• 
to en la economía animal del hombre como en la economía 
orgánica del ente complejo que se llama Estado o cuerpo social. 

De esta ley natural y fácil de comprender, emana toda la 
teoría con que un gran economista:,-Mr. Courcelle Sencuil,-­
cxplica las crisis económicas con una verdad incomparable a 
nuestro ver. 

Es preciso, según esa ley, buscar siempre en algún cam• 
bio la causa: y origen de la crisis o enfermedad en que una 
plaza comercial cae en un momento dado. 

Pero antes de conocer ~as causas, tratemos de conocer en 
qué consiste el mal de las crisis económicas. 

A En el mero hecho de ser un trastorno, una nueva per• 
turbación del organismo o de las funciones en la economía 
del cuerpo social t-No, porque ese trastorno puede ser un 
hecho real y ser inofensivo y sin mal efecto para la fortuna 
del pais, en cuyo caso no constituye una enfermedad. Hay 
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~udimientos o perturbaciones o mudanzas saludables en sí 
Dll.8Jll8S. 

La perturbación o trastorno · • . 
enfermedad, cuando es una pérdid~ :~a cr-1.sis, es decir, una 
que consiste y re.side la vita:lidad del país. salud o de algo en 

Ese algo es su fortuna s · d . dal de cosas útil · ' u nqueza, es ecll', la masa o cau-
'vili• d es que sirven al sostén de su vida de sociedad 

ei za a. 
~se caudal 1:8. su riqueza, su capital, su fortuna 

. uego la cr1S1S. o. enfennedad que se llama cris~ con-
::d:n efeº o:J>:ab~ec1nuen~o ,repentin~ Y violento del pafu, pro-

tuna y se ha enC::~tf :Joª lipo~~:~
1.º en que se buscó la for-

fermi~:{1~ ~;;~b:::!nf: ::: :n:i~~: S:ri~~o;iuce la en-

pais J~in:aj~o~ ~f :ta1::P~; : est_do de cosas en que el 
gado por la 1 . go ierno que no está obli­
la libertad de eiot h:es[etar la vida,. la persona:, la propiedad, 

Poblado el b' bhtantes; _que siendo el país pobre Y des-
' go 1erno ace emigrar h b' 

la irunigra:ción de pobladores .a sus a itantes Y repele 
a los opositores; tiene arruinad eurfPeos; p_ers_igue. Y destruye 
tas aduan"'" provm· . 1 o e comercio mter1or por tan-

..,. c1a es como provin · d · 
comercio exterior manteniend dcias, y no eJa crecer el 
país menos un ' 0 cerra os todos los puertos del 
rfos navegabl o-el peor de t?dos e~los; cerrados los grandes 
tnrales d t es que son al nusmo tiempo las únicas vías na­
convertid! ransporte 1~1 país; la emisión de papel de crédito 
convierte enen monopo_ 10 de un Banco del gobierno que no 
verdadera: de~1a su\~~lletes, Y que esos billetes del Estado,­
sirve de . t pu ica,-sean todo Y el único dinero que 

ms rumento de los ca b · • Tal estad d m ios Y medida de los valores 
de ob , o e cosas no puede dejar de ser un estad~ 
bre~llli:~~ i-!~::J!~t; iracr~~c? que ~o es la crisis o cmpo-
aun en los países ricos Ynslib~~~-que ns mudanzas producen 

La- pobreza crónica de lo , 1 . 
1¡11e ver con l b . s Pª1S.CS es!l,!aVIzados uada tiene 
los países ric~;<:_~za 

1
agud_a Y crítica, es decir, transitoria de 

111 tiranía no ha.y ~ . os tiempos Y países empobrecidos por 
crisis. 

El mal del · · 
sali<lo . 'e ese es:d~~s1s es un privilegio de 1~ países que han 

Así, es condición de un , d . . 
gne la preeed ª epoca e cr1s1s económica el 
, o1nl no pued a una. época de prosperidad Y bienestar sin lo 

e ocurrir ese e b · · ' que •e Jlnm . . mpo rec1m1ento repentino y no,ndo a cns1s. ''b-


